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			SINOPSIS

			Hay ciudades que han sido testigos del nacimiento de géneros musicales y artistas extraordinarios, lugares que fueron la cuna de explosivas revoluciones en la historia de la música, que han albergado experiencias breves, pero de huella indeleble, o que nunca han dejado de generar talento e innovación. Juntas, todas estas ciudades dan forma a la intrincada geografía musical de los siglos XX y XXI.

			Desde Londres contado por Blur en el apogeo del Brit Pop, hasta las noches en Kingston marcadas por los ritmos reggae, pasando por el sonido underground de Seattle moldeado por Sub Pop, Las ciudades de la música, de Guia Cortassa, está salpicado de nombres conocidos y de ilustres desconocidos, de hitos históricos y de anécdotas para vivir y revivir con los ojos y los oídos. Solo queda subir el volumen, ponerse en marcha y disfrutar de la lectura. 

		

	
		
			Ciudades
 de la música

			Atlas de lugares imprescindibles
 de la música mundial

			Textos de Guia Cortassa

			Traducción de Patricia Orts
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			La geografía de la revolución sonora

			Este libro no es una enciclopedia ni una guía de viaje, quizá se parezca más a un mapa, pero también esta sería una definición inexacta. Se trata de una recopilación de discontinuidades. El relato de las ocasiones en que una ciudad se ha convertido en escenario de un momento de ruptura y de cambio en la historia de la música de los siglos xx y xxi. Algunos lugares han albergado experiencias que, a pesar de su brevedad, han dejado una huella tan profunda que aún resuena en las producciones musicales de la actualidad. Otros, en cambio, nunca han dejado de ser incubadoras de talento e innovación y se han erigido como auténticos faros para las discográficas, los músicos y los melómanos.

			En estas páginas pasamos del relato de la vida de personas concretas al de las atmósferas culturales que han afectado a países enteros; del examen en profundidad de lugares históricos a las leyendas que continuamente rodean a otros, porque la chispa que ilumina la historia puede surgir tanto del sueño de una joven soltera que canta en un viejo y húmedo sótano como del sentimiento colectivo de todo un pueblo. Habrá quien, en cierto capítulo, no encuentre el nombre que esperaba leer y, en su lugar, descubra otros y se sorprenda. Lejos de cualquier voluntad enciclopédica y exhaustiva, sin restricciones cronológicas ni espaciales, el propósito de este libro es contar cuándo —y cómo— algunas de las ciudades que hemos llegado a reconocer como centros neurálgicos de la industria entraron a formar parte del mapa de la historia de la música pop occidental.

			La música, como cualquier ciudad, es una experiencia que hay que vivir, que hay que sentir vibrar en la piel, que debe resonar en cada membrana de nuestro cuerpo. Las ciudades, al igual que la música, están siempre en constante evolución, gracias a un proceso de estratificación perenne que hace brotar nuevas semillas en los sedimentos del pasado, humus creativos y culturales que abonan el terreno para nuevas experimentaciones. Los mapas sirven para descubrir lo que el presente ha hecho a esos lugares históricos y saber cómo el pasado ha moldeado barrios y ciudades enteras de la actualidad. Explorar el espacio urbano añade una dimensión concreta a la forma de arte más efímera y evanescente que ha creado el hombre, la música, pero, a la vez, con más capacidad que ninguna otra de evocar recuerdos y sensaciones, incluso muy distantes en el tiempo.

			Así pues, ¿qué puede haber mejor que dejarse llevar por el laberinto de calles, aceras, callejones y cuestas de una ciudad, escuchando el sonido que emite y que la ha hecho única e inconfundible, y dejar que la mente y los pensamientos se abandonen a una sinestesia envolvente? Entre grandes espacios inmersivos y clubes tan pequeños que son poco menos que imposibles de encontrar, entre casas-museo y discotecas con las dimensiones de un estadio, el viaje que se ha trazado en estas páginas está salpicado de nombres conocidos y de ilustres desconocidos, de puntos clave inimaginables o de momentos para vivir y revivir con los ojos y los oídos.

			Llegados a este punto, solo queda subir el volumen y ponerse en marcha. Feliz lectura.

		

	
		
			Seattle
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			El nombre de Seattle está doblemente ligado a los años noventa, cuando la explosión primero del grunge y después el estallido de los movimientos antiglobalización la situaron en el candelero mundial. Su emplazamiento, en apariencia periférico respecto a las zonas de influencia estadounidenses, la convirtió, por el contrario, en un terreno fértil para el nacimiento y la consolidación de movimientos culturales alternativos de gran relevancia. De hecho, la tradición musical de Seattle se remonta a los primeros años del siglo xx.
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					Downtown Seattle y el Space Needle

					Thinkstock/Stockbyte/Getty Images

				

			

			A principios de dicho siglo, antes de que el jazz se impusiera, y cuando el cine todavía era una novedad, la forma más popular de entretenimiento en Estados Unidos era el vodevil, un género similar al teatro de variedades compuesto por números cómicos, burlesque, música y baile. Las salidas nocturnas se consideraban acontecimientos mundanos y las ciudades brillaban con la majestuosa arquitectura de los teatros, que daban vida al nuevo sueño americano. Seattle no era una excepción y sus calles resplandecían bajo las centelleantes luces de las pasarelas de esas marquesinas. Con el tiempo, muchas de esas catedrales del entretenimiento fueron derruidas, pero en la ciudad aún sobreviven tres templos: el Moore, el más antiguo, que todavía conserva el mobiliario original de 1907; el Teatro de la 5.ª Avenida, construido en 1926, con un interior magnífico, inspirado en la Ciudad Prohibida de Pekín, sigue siendo el principal escenario para las actuaciones musicales celebradas en la ciudad, y por último, el Paramount, edificado en 1928 y restaurado en 1995, donde han tocado, entre otros, Pink Floyd, Queen, Nirvana y Madonna, quien en 1985 dio los tres primeros conciertos de su carrera.

			Los años veinte vieron florecer el jazz, género que hoy en día predomina en todo Estados Unidos. Entre 1918 y 1951, un número interminable de clubes y locales nocturnos se alineaban a lo largo de la calle Jackson, donde era posible disfrutar a cualquier hora del día o de la noche de sesiones de hot jazz, encontrar alguien con quien bailar y, sobre todo, conseguir alcohol de contrabando. Las carreras de Ray Charles, Quincy Jones y Ernestine Anderson despegaron en estos clubes llenos de humo. Por el escenario del Black and Tan Club, el club con más solera de la zona, pasaron Duke Ellington y Charlie Parker. En 1947, Ray Charles, que por aquel entonces tenía diecisiete años, logró convertirse en uno de los músicos habituales del local, además de Garcia «Gossie» McKee, y en él conoció al poco tiempo a Quincy Jones, que era aún más joven, lo que dio lugar a una asociación extraordinaria.

			En los años sesenta, la atención pasa del jazz al rock, que en el noroeste del Pacífico encuentra su expresión más extrema, la que encarna todo lo que los padres de la época consideraban «peligroso» en el rock and roll. En este periodo, un joven guitarrista dio sus primeros pasos antes de alistarse en el ejército, debutando en 1960 con una banda anónima en el Jaffe Room del Temple De Hirsch. El nombre del chico, que en 1968 recibió la llave de la ciudad en reconocimiento a su carrera musical, era Johnny Allen Hendrix, aunque el mundo no tardaría en conocerlo simplemente como Jimi Hendrix.

			En 1979, Bruce Pavitt, un estudiante del Evergreen State College de Olympia, fundó Subterranean Pop, una revista dedicada al mundo de la música y a los sellos independientes que se distribuía en fotocopias. El éxito de la publicación fue tal que, tras solo cuatro números, empezó a alternar la revista en papel con casetes de música que contenían recopilaciones de bandas underground. En 1986, tras mudarse de Olympia a Seattle y con la ayuda de Jonathan Poneman, Pavitt transformó el proyecto editorial, que entretanto había abreviado su nombre, en casa discográfica; de esta forma nació Sub Pop Records. El sello se convirtió enseguida en el punto de referencia de la escena alternativa local y en su lista empezaron a aparecer grupos como los Green River y Mudhoney. En sus dos primeros años de actividad consiguió moldear con sus artistas el «Seattle sound», que, inspirándose en una palabra utilizada en la nota de prensa del primer disco de Green River, pasó a conocerse en todo el mundo como grunge. Los sonidos, que se remontan al punk y al heavy metal, son sucios y distorsionados; las canciones hablan de alienación social, inseguridad, aislamiento, dependencia, traumas y deseo de libertad; todo el glamur del pop se ahoga en un mar de nihilismo y sarcasmo.
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					El Teatro de la 5.ª Avenida

					Fotografía Ian Dewar/Shutterstock

				

			

			La escena grunge orbitaba en el barrio de Belltown, una antigua zona industrial transformada en lugar de reunión de artistas. El Black Dog Forge era uno de los puntos de referencia y, en su sótano, ensayaban Pearl Jam y Soundgarden. En las veladas del Crocodile Cafe se celebraban conciertos y espectáculos secretos, y en 1997 allí debutó Death Cab for Cutie. La emisora de radio de la Universidad de Washington, entonces llamada KCMU (ahora KEXP), era un bastión cultural y por su estudio pasaban diariamente miembros de bandas grunge para llevar a cabo sesiones de DJ y entrevistas.

			El sonido Seattle alcanzó su culmen en 1991 con el lanzamiento de los temas Nevermind de Nirvana, Ten de Pearl Jam, Badmotorfinger de Soundgarden y Every Good Boy Deserves Fudge de Mudhoney, pero su llama estaba destinada a apagarse muy pronto. Kurt Cobain, el líder de Nirvana, se mató con un disparo de fusil el 5 de abril de 1994. Al cabo de cinco días, más de siete mil personas se congregaron alrededor de la Seattle Center International Fountain para velarlo unidos y Courtney Love, su viuda, leyó en público la carta de despedida que él dejó.
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					El velatorio por Kurt Cobain en la Seattle International Fountain

					John van Hasselt – Corbis/Sygma/Getty Images

				

			

			El impacto del grunge aún puede percibirse tanto desde el punto de vista musical como del social y político. De hecho, justo en Seattle, se inició en 1999 el movimiento antiglobalización, tras los violentos enfrentamientos acaecidos durante las manifestaciones de oposición a la conferencia de la Organización Mundial del Comercio. Al igual que el grunge se había opuesto al lujo y a la moda, los antiglobalización proponían un sistema económico de mercado local sin marcas y señalaban específicamente a las multinacionales como Microsoft y Starbucks.

			En el nuevo siglo, la vitalidad musical y cultural de Seattle no se ha debilitado y la ciudad sigue siendo cuna de nuevas tendencias con bandas que vuelven a lanzar sus sonidos al mundo, como Death Cab for Cutie, Fleet Foxes y Car Seat Headrest.
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					La casa de Kurt Cobain en el número 171 del Lake Washington Boulevard East

					Mark O’Flaherty/Fotografía de archivo Alamy

				

			

			
				1947

				Con apenas diecisiete años, Ray Charles llega a Seattle y conoce a Quincy Jones.
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				1962

				Elvis Presley rueda la película Rubias, morenas, pelirrojas en la Century 21 Exposition, la exposición mundial de 1962.

				1963

				La Jerden Records publica Louie, Louie de los Kingsmen, una canción controvertida que se convierte en un éxito mundial.

				1968

				Jimi Hendrix toca por primera vez como artista principal en la Seattle Center Arena.
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				1979

				Bruce Pavitt lanza Subterranean Pop.
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				1984

				The Fabulous Sounds of the Pacific Northwest, el disco con el que debutan los Young Fresh Fellows, es definido como «perfecto» por los Rollings Stones.

				1986

				Bruce Pavitt y Jonathan Poneman fundan la Sub Pop Records.
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				1990

				Varios miembros de los Soundgarden y de los futuros Pearl Jam publican Temple of the Dog como su primer y único disco.
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				1991

				En Olympia se funda el movimiento feminista de las Riot Grrrls.

				1992

				Nevermind de Nirvana alcanza el primer puesto en la lista de éxitos.

				Cameron Crowe dirige Singles, una comedia romántica ambientada en la Seattle del movimiento grunge donde también aparecen los miembros de Pearl Jam, Alice In Chains y Soundgarden.
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				1994

				Muere Kurt Cobain.
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				1995

				David Bazan forma el grupo Pedro the Lion.

				1999

				Los enfrentamientos que tienen lugar durante la conferencia de la Organización Mundial del Comercio (OCM) concentran la atención sobre la «población de Seattle», en uno de los movimientos antiglobalización más activos e importantes.

				2006

				Robin Pecknold y Skyler Skjelset forman los Fleet Foxes, uno de los grupos más importantes del revival folk rock contemporáneo.
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					Nirvana en la MTV Live and Loud en 1993

					Jeff Kravitz/FilmMagic, Inc/Getty Images

				

			

			
				Mapa de Seattle

				
						
Cocrodile Cafe 2200 2nd Avenue (sede originaria). 2013 Fourth Avenue (sede actual).

						
Kexp 90.3 FM y 91.5 FM 113 Dexter Avenue North (sede originaria). 472 1st Avenue North (sede actual).

						
Black Dog Forge 2316 2nd Avenue.

						
Vogue 2018 1st Avenue (ya no existe). En 1988 albergó el primer concierto en Seattle de los Nirvana, que esa noche actuaron como teloneros de los Blood Circus.

						
Sub Pop Records 1932 First Avenue (sede originaria). 2013 Fourth Avenue (sede actual).

						
Showbox 1426 1st Avenue. Desde sus orígenes como cabaret en 1939, en este club actuaron numerosos artistas, desde el mito del jazz, Duke Ellington, a la reina del burlesque, Gypsy Rose Lee.

						
Coryell Apartments 1820 East Thomas Street. El edificio donde vivían los protagonistas de la película Singles.

						
Black Elks Club 662½ S Jackson, planta alta (ya no existe).

						
Black and Tan Club 404½ 12th Avenue South (ya no existe).

						
Blue Moon y Rainbow Taverns 712 & 722 NE 45th Street. El epicentro del beatnik de Seattle, estas tabernas tienen una rica historia literaria y musical.

						
Roosevelt High School 1410 NE 66 Street. Entre sus alumnos se encuentran el guitarrista de los Pearl Jam, Mike McCready, el bajista de los Guns N’ Roses, Duff McKagan, y el bajista de los Mötley Crüe, Nikki Sixx.

						
The Moore Theatre 1932 2nd Avenue.

						
5th Avenue Theatre 1308 5th Avenue.

						
The Paramount Theatre 911 Pine Street.

						
Seattle Center International Fountain 305 Harrison Street.
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			Nueva York
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			Los primeros años del siglo xx fueron un momento de transición para la música estadounidense y para Nueva York, una ciudad que, por primera vez entre las numerosas ocasiones en que este hecho se ha repetido a lo largo de su historia, fue el centro neurálgico de dicha transformación.

			
				[image: ]
				
					El Empire State Building dominando Manhattan

					Engel Ching/Shutterstock

				

			

			Durante el siglo xix, el género más célebre en la ciudad fue la ópera italiana, que, además de superar en popularidad a la lírica británica, importada por los ingleses a partir de mediados del siglo xviii, contribuyó a la creación de varios conservatorios y de dos de los más importantes teatros de Nueva York, el Metropolitan Opera House (1882) y el Carnegie Hall (1891). A principios del nuevo siglo, sin embargo, tuvo lugar la transición de la música clásica a estilos más modernos como el jazz y el blues. La figura clave de este cambio fue George Gershwin: con apenas dieciocho años empezó a componer música en el Tin Pan Alley, siendo el primero en combinar el gusto por la melodía clásica con arreglos propios de los nuevos sonidos negros. Entretanto, los teatros de la calle Broadway revolucionaron las artes escénicas al presentar los primeros musicales.

			En 1885, muchos editores musicales empezaron a abrir sus agencias en la West 28th Street, en el distrito de las Flores de Manhattan. La zona no tardó en apodarse el Tin Pan Alley. Debido a la mayor severidad de las leyes para la protección de los derechos de autor que se promulgaron a finales de siglo, los cantautores, compositores, letristas y editores empezaron a trabajar juntos para apoyarse unos a otros. Willis Woodward y T.B. Harms fueron los primeros editores que abandonaron la música clásica o los himnos y se especializaron en la música pop.

			Los aspirantes a autores, entre los que se encontraba el célebre Irving Berlin, llamaban a la puerta de todas las agencias con la esperanza de vender sus canciones, en tanto que los song pluggers, pianistas y cantantes que representaban a los editores musicales se ganaban la vida tocando melodías para promover la venta de partituras. Entre ellos cabe citar a George Gershwin, Harry Warren y Al Sherman.
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					El Metropolitan Opera House

					4kclips/Shutterstock

				

			

			En los años veinte se produjo otra revolución cultural, el renacimiento de Harlem, gracias al cual tanto la música como el arte afroamericano empezaron a difundirse por todos los Estados Unidos, y cuyos géneros principales fueron el jazz y el blues. Dada la mayor influencia del jazz, el blues neoyorquino tenía un sonido más sofisticado respecto al sureño. Del jazz urbano nació un nuevo género, más rápido y rítmico, el bebop, que debe su popularidad a músicos como Dizzy Gillespie, Charlie Parker y Thelonious Monk. Las grandes bandas y orquestas pasaron rápidamente del jazz al swing, género que dominó el panorama musical en las dos décadas siguientes.

			A partir de los años cincuenta, Nueva York fue el centro de otro movimiento, el resurgimiento de la música folk, después de que muchos jóvenes empezaran a interesarse por este género procedente de los Apalaches, además de por el blues y los estilos roots. El Greenwich Village, un barrio joven con fuerte empuje contracultural, se convirtió en el centro de dicho interés. Una de las primeras artistas que se exhibió en los locales de la zona fue Joan Baez, quien, al cabo de unos años, presentaría al público en uno de sus conciertos a un jovencísimo Bob Dylan. Este desempeñó un papel fundamental en la fusión entre folk y rock con la publicación en 1965 de su obra maestra, Like a Rolling Stone, que inauguró el concepto de cantautor, tal y como se entiende hoy en día. Para componer sus canciones, las bandas y cantautores se inspiraban siempre en sus vivencias, en la literatura y en el mundo que los rodeaba, es decir, en Nueva York, lo que hizo surgir un movimiento underground que alcanzaría su cenit en 1967 con el álbum The Velvet Underground & Nico, de la banda homónima creado tras el encuentro de Lou Reed, John Cale y Andy Warhol.

			En los años sesenta, otra unión diferente dio origen a una música inédita: de la mezcla entre los ritmos cubanos y puertorriqueños de los barrios hispanos nació la salsa, un nuevo género que se difundió por la vibrante escena jazzística de las grandes orquestas de la ciudad. La enorme oleada de puertorriqueños que se instalaron en Nueva York y buscaron en ella una nueva identidad comenzó a reflejarse en los nuevos sonidos, frescos y rítmicos, que se propagaron de las calles del Harlem hispano a todo el mundo.

			En los años setenta, Nueva York vivió nuevas revoluciones. Para empezar, la música disco: miles de jóvenes acudían cada noche a los clubes para perderse entre las luces tenues y las elevadas pulsaciones por minuto en unos locales que llegaron a convertirse en emblemáticos, como el mítico Studio 54.
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					Joan Baez y Bob Dylan en Nueva York durante el Rolling Thunder Revue, 1975

					Icon and Image/Archivos Michael Ochs/Getty Images

				

			

			Más adelante, y debido a un apagón que dejó sin luces a la ciudad la noche del 13 de julio de 1977, se sentaron las bases para el nacimiento de otro género fundamental, el hiphop. La forzada oscuridad desató la violencia, con asaltos y tiendas de instrumentos musicales saqueadas por jóvenes que carecían de medios económicos para comprar el equipo con el que poder tocar y expresarse: esa noche nacieron los DJ y los MC de Nueva York.

			De hecho, el hiphop tuvo su origen en las fiestas de barrio en las que los DJ como Kool Herc, Grandmaster Flash y Afrika Bambaataa empezaron a aislar los ritmos de piezas funk y R&B rapeando mientras el público bailaba.

			Más tarde, Nueva York albergó la primera escena punk documentada. Partiendo de la influencia de artistas locales como los Velvet Underground y los New York Dolls, la música punk se desarrolló en los clubes CBGB y Max’s Kansas City. Patti Smith, Talking Heads, Blondie, Suicide, Television y otros artistas de la new wave poblaban la música urbana, al mismo tiempo que los Ramones comenzaban a experimentar los sonidos que iban a caracterizar al nuevo punk rock y al sonido de grupos como Swans y Sonic Youth.

			Con el cambio de milenio, la escena contemporánea se trasladó a Brooklyn, donde florecieron las bandas Yeah Yeah Yeahs, LCD Soundsystem, Animal Collective y Moldy Peaches, mientras Manhattan enloquecía por los Strokes de Julian Casablancas, entre sellos indie, radios, internet y revistas en línea.
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					La legendaria entrada del CBGB

					Carvalho/FilmMagic/Getty Images

				

			

			
				1728

				Se estrena la balada más famosa: The Beggar’s Opera.
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				1882

				Abre sus puertas el Opera House.
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				1885

				Un grupo de editores musicales se une para inaugurar una tienda en el distrito de las Flores iniciando la carrera del Tin Pan Alley.

				1891

				Se inaugura el Carnegie Hall.

				1965

				Bob Dylan realiza la fusión entre folk y rock con el álbum Like a Rolling Stone.
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				1967

				Se publica The Velvet Underground & Nico.

				[image: ]

				1969

				Una redada en el Stonewall Inn, en Greenwich Village, desencadena la revuelta de Stonewall, en la que la comunidad homosexual se enfrentó a la policía. Nace el movimiento a favor de los derechos civiles y el 28 de junio se consagra al orgullo LGBTQIA+.
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				1973

				El 10 de diciembre abre en el Bowery el CBGB, el club de rock más emblemático del mundo.

				[image: ]

				1977

				El 26 de abril se inaugura el Studio 54, templo internacional de la música disco.
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				A las 21.30 del 13 de julio toda la ciudad se queda sin corriente eléctrica debido a una avería causada por la caída de un rayo en una central.
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				1978

				Brian Eno oficializa la escena No Wave con la recopilación No New York.
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				1981

				The Adventures of Grandmaster Flash on The Wheels of Steel es el primer mixtape publicado por un DJ.

				1986

				Tras una larga militancia punk y hardcore, los Beastie Boys, que habían entrado a formar parte de la Def Jam, publican su primer disco hiphop: Licensed to III.
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				1992

				En Staten Island, RZA, GZA, Method Man y otros miembros de colectivo crean el Wu Tang Clan.
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				1997

				La despiadada rivalidad entre los raperos de las costas este y oeste acaba con el homicidio de Notorius B.I.G.
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				2001

				Sale Is This It, el álbum con el que los Strokes ponen al indie-rock en el centro del mundo.
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				Mapa de Nueva York

				
						
Studio 54 254 West 54th Street.

						
CBGB 315 Bowery (ya no existe).

						
Tin Pan Alley West 28th Street (entre la Quinta y la Sexta Avenida — ya no existe).

						
Birland 1678 Broadway (sede originaria). 315 West 44th Street (sede actual). La histórica sede del jazz neoyorquino.

						
Radio City Music Hall 1260 6th Avenue. El templo neoyorquino de la música en vivo, fundado en 1932.

						
Apollo Theater 253 West 125th Street. El club para los músicos afroamericanos más famosos de los Estados Unidos, situado en el corazón de Harlem.

						
Cafe Wha? 115 MacDougal Street. El club donde tuvo lugar el primer concierto de Bob Dylan y en el que Jimi Hendrix tomó la decisión de marcharse a Londres con los Animals.

						
Jones Street y West 4th Street El lugar donde se sacó la fotografía de Bob Dylan y de Suze Rotolo que apareció después en la portada de The Freewheelin’ Bob Dylan.

						
Chelsea Hotel 222 West 23rd Street. Antes de que entrara en las crónicas a causa de la muerte de Nancy Spungen, novia de Sid Vicious, por las habitaciones del Chelsea Hotel pasaron Patti Smith, Leonard Cohen y Janis Joplin, entre otros.

						
The Dakota 1 West 72nd Street. El Dakota fue la residencia de numerosos artistas, entre los que se encontraba John Lennon, quien fue asesinado a sus puertas en 1980.

						
Strawberry Fields Central Park, West Side, entre las calles 72 y 74. El monumento de John Lennon en el corazón de Central Park.

						
Carnegie Hall 881 7th Avenue.

						
Joe Strummer Memorial 132 East 7th Street. Realizado en 2003 por Dr. Revolt para conmemorar a Strummer, cliente habitual del vecino bar Niagara.

						
The Music Inn 169 West 4th Street. Inaugurada en 1958, Music Inn es una de las tiendas históricas de música de la ciudad.

						
Bitter End 147 Bleecker Street. Descrito como el «club de rock and roll más antiguo de Nueva York», fue fundado en 1961.

						
Trash and Vaudeville 96 East 7th Street. Tienda punk abierta en 1975, punto de referencia para los Clash.

						
Electric Lady Studios 52 West 8th Street. Jimi Hendrix, que buscaba un estudio de grabación barato y autónomo, compró el edificio en 1968 para instalarse en él.

						
Brill Building 1619 Broadway. En 1962, 165 editores musicales tenían su sede aquí.
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